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La libertad de la entrega plena
La comunidad de dominicas de Murcia crece. Mihaela María Rodríguez,
de 29 años, realizó el pasado domingo la profesión solemne en el
Monasterio de Santa Ana, ratificando así su llamada a la vida consagrada.



Dios habla todas las lenguas. El efecto que produce la
venida del Espíritu Santo sobre los discípulos, según el
libro de los Hechos de los Apóstoles, deja perplejos a los
oyentes: todos, sea cual sea su lengua, pueden oír la
proclamación de «las maravillas de Dios». El Espíritu
hace posible que el Evangelio sea comunicado a todo el
mundo y que cada uno lo reciba en su lengua, desde su
realidad. El Evangelio se encarna, toma carne humana
concreta y lo reciben todos los hombres y mujeres,
dondequiera que vivan, sea cual sea su lengua y su
cultura, así se ha hecho posible la proclamación de las
maravillas de Dios gracias al Espíritu.

Debemos ayudar a entender cómo el Espíritu es el mejor
don del Resucitado, fruto granado de su Pascua. El
Espíritu que en el inicio del mundo llenó de vida,
aleteando sobre ellas, las aguas primordiales; el que
actuó en el seno de la Virgen María e hizo que su Hijo
fuera el Mesías e Hijo de Dios; el que resucitó a Cristo de
entre los muertos; el que llenó de vida y cambió
radicalmente a la primera comunidad apostólica en
Pentecostés (de cobarde y encerrada, a misionera y
valiente). Es el mismo que hoy quiere llevar a plenitud
en cada uno de nosotros y en toda la Iglesia, incluso en
toda la humanidad y el cosmos, la obra salvadora de
Cristo, la Pascua como proceso de renovación y vida:
haciéndonos madurar en la verdad, en el amor, en la

energía de la vida cristiana.

El Espíritu hace posible que las diferen-
tes lenguas y culturas puedan dialogar.
A la luz de nuestra fe en Cristo muerto

y resucitado que, con el Padre, nos
envía su Espíritu, no nos podemos

quedar cerrados en nosotros
mismos, Dios mismo nos ha
puesto en camino para dar

a conocer su rostro de
misericordia, de perdón
y para vivir la comunión.

Se nos llama a no
quedarnos cerrados,

somos una familia,
se  nos  llama a

anunciar la grandeza de Dios y su cercanía.

Es el Espíritu el que nos hace miembros de un solo cuerpo.
Crea la comunión entre los que son distintos. El mismo
apóstol san Pablo nos dice cómo el Espíritu es incluso
creador de diversidad: «Hay diversidad de dones, pero
un mismo Espíritu». Los bautizados formamos un solo
cuerpo: «Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos
miembros... así es también Cristo». Esta es la fe que
confesamos. Pero nos podemos preguntar si nuestras
actitudes y prácticas responden a ello. Es evidente que
en la Iglesia hay comunión, pero también lo es que no
hay la que Jesús pedía al Padre: «Que todos sean uno»,
por eso debemos revisar nuestra entrega al proyecto de
Nuestro Señor. En Pentecostés se nos llama a abrirnos
más a la acción del Espíritu, en sinodalidad, para la
misión y en corresponsabilidad. En esta solemnidad
tenemos que revisar, bajo su luz, nuestras actitudes en
medio de la comunidad concreta, dónde y cómo vivimos
la fe.

La fiesta de este domingo nos hace caer en la cuenta de
que el Espíritu nos es dado a «todos nosotros, judíos y
griegos, esclavos y libres». La unción del Espíritu nos hace
ser como Él, nos hace partícipes de su misión. Se nos
envía para anunciar el Evangelio a los pobres y
necesitados, a dejarmos llevar por el Espíritu que nos
envía. Ojalá que este Pentecostés sea un nuevo envío.
Que el Espíritu que hoy nos ha reunido en esta
celebración nos alimente con su Palabra y la Eucaristía,
de manera que nos fortalezca para ser sus testigos en
medio de los hijos de Dios dispersos.

Reflexión del obispo de Cartagena para el
Domingo de Pentecostés:

El Espíritu es el mejor don del Resucitado



(...) Hoy vamos a encontrar un gran ejemplo de un santo
apasionado por la evangelización en una tierra muy
lejana, concretamente en la Iglesia coreana. Miramos al
mártir y primer sacerdote coreano san Andrés Kim Tae-
gon. Pero la evangelización de Corea la hicieron los laicos.
Eran los laicos bautizados los que transmitían la fe, no
había sacerdotes, porque no los tenían: vinieron después,
por tanto, la primera evangelización la hicieron los laicos.
¿Seríamos capaces de tal cosa? Pensemos en ello: es algo
interesante. Y este es uno de los primeros sacerdotes, san
Andrés. Su vida fue y sigue siendo un elocuente testimonio
de celo por el anuncio del Evangelio.

Hace unos 200 años, la tierra coreana fue escenario de
una persecución muy severa: los cristianos fueron
perseguidos y aniquilados. Creer en Jesucristo, en Corea
en ese momento, significaba estar dispuesto a dar
testimonio hasta la muerte. En particular, podemos ver
el ejemplo de san Andrés Kim de dos aspectos concretos
de su vida.

El primero es el camino que tuvo que utilizar para
encontrarse con los fieles. Dado el contexto altamente
intimidatorio, el santo se vio obligado a acercarse a los
cristianos de manera no manifiesta, y siempre en
presencia de otras personas, como si llevaran algún
tiempo hablando entre ellos. Así, para identificar la
identidad cristiana de su interlocutor, san Andrés se valió
de estos medios: en primer lugar, había una señal de
reconocimiento previamente acordada: te encontrarás
con este cristiano y tendrá esta señal en su hábito o en
su mano; después, en secreto, se hacía la pregunta, pero
en voz baja: «¿Eres discípulo de Jesús?». Como otras
personas asistían a la conversación, el santo debía hablar
en voz baja, pronunciando solo unas pocas palabras, las
más esenciales. Por eso, para Andrés Kim, la expresión
que resumía toda la identidad del cristiano era «discípulo
de Cristo»: «¿Eres discípulo de Cristo?», pero en voz baja
porque era peligroso. Estaba prohibido ser cristiano.

En efecto, ser discípulo del Señor significa seguirlo, seguir
su camino. Y el cristiano es por naturaleza quien predica
y da testimonio de Jesús. Toda comunidad cristiana recibe
esta identidad del Espíritu Santo, y también toda la Iglesia,
desde el día de Pentecostés (cf. Concilio Vaticano II,
Decreto Ad Gentes, 2). Y de este Espíritu que recibimos
nace la pasión, la pasión por la evangelización, este gran
celo apostólico: es un don del Espíritu. Y aunque el
contexto que lo rodea no sea favorable, como el del
coreano de Andrés Kim, la pasión no cambia, al contrario,
adquiere un valor aún mayor. San Andrés Kim y los demás
fieles coreanos han demostrado que el testimonio del
Evangelio dado en tiempos de persecución puede dar
mucho fruto para la fe.

Ahora veamos un segundo ejemplo concreto. Cuando
todavía era seminarista, san Andrés tuvo que encontrar
la manera de recibir en secreto a los misioneros del
extranjero. Esta no fue una tarea fácil, ya que el régimen
de la época prohibía estrictamente la entrada al territorio
a todos los extranjeros. Por eso había sido -antes de esto-
tan difícil encontrar un sacerdote que viniera a la misión:
los laicos hacían la misión. Una vez caminó en la nieve,
sin comer, durante tanto tiempo que cayó al suelo
exhausto, con el riesgo de perder el conocimiento y
quedarse congelado allí. En ese momento, de repente
escuchó una voz: «¡Levántate, camina!». Al escuchar esa
voz, Andrés se despertó, viendo como si fuera la sombra
de alguien que lo guiaba.

Esta experiencia del gran testigo coreano nos hace
comprender un aspecto muy importante del celo
apostólico: el coraje de levantarse cuando se cae (…).
Por difícil que sea la situación, que a veces parece no
dejar espacio para el mensaje evangélico, no debemos
desistir y no debemos renunciar a llevar adelante lo
esencial de nuestra vida cristiana, que es la evangeli-
zación. Esta es la forma. Y cada uno de nosotros puede
pensar: «¿Cómo puedo evangelizar?». Miras a estos
grandes y sientes que eres pequeño; nosotros pensamos
en nuestra pequeñez: evangeliza a la familia, evangeliza
a los amigos, habla de Jesús, con el corazón lleno de
alegría, lleno de fuerza. Y esto es dado por el Espíritu
Santo. Preparémonos para recibir el Espíritu Santo en el
próximo Pentecostés y pidámosle esa gracia, la gracia
de la valentía apostólica, la gracia de evangelizar,
de llevar siempre adelante el mensaje de Jesús.

Francisco: «Por difícil que sea la situación no
debemos renunciar a llevar adelante lo esencial
de nuestra vida cristiana: la evangelización»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 24 de mayo, el Santo Padre habló
del celo apóstolico a través del ejemplo de san Andrés Kim.

El Espíritu Santo mantiene la fe siempre joven:
no se ata a épocas o modas pasajeras, sino
que trae al presente la actualidad de Jesús
resucitado y vivo.



«Como el Padre me ha
enviado, así también os

envío yo»

Evangelio según san Juan (20, 19-23)

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos
en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró
Jesús, se puso en medio y les dijo:
- «Paz a vosotros».

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron
de alegría al ver al Señor. Jesús repitió:
- «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo».

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:
- «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos».

EVANGELIO: Domingo de Pentecostés

PRIMERA LECTURA

Hechos 2, 1-11

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 103, 1ab.24ac.29bc-30.31.34.

SEGUNDA LECTURA

1 Corintios 12, 3b-7. 12-13.

EVANGELIO

Juan 20, 19-23

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

En este domingo ponemos fin al tiempo de Pascua. Un tiempo
en el que, a lo largo de 50 días, hemos vivido de una gran noticia:
«No está aquí, ha resucitado». Pentecostés es la confirmación de
esa buena noticia, del triunfo de la vida en cada uno de nosotros,
que hemos de estar predispuestos para recibir a ese dulce huésped
del alma, como se le nombra en la secuencia evangélica previa a
la lectura del Evangelio de este domingo.

El Evangelio de hoy, fiesta de Pentecostés, enmarca la celebración
de esta solemnidad en una de las apariciones del Resucitado, que
tras otorgar la paz a sus Apóstoles sopla sobre ellos y les dice:
«Recibid el Espíritu Santo». Un soplo que nos recuerda al aliento
con el que Dios creador dio vida a Adán, un soplo que en esta
fiesta vuelve a insuflar Jesús en cada uno de nosotros para que
su propia vida se haga vida dentro de nuestra alma. Es un soplo
lleno de vida, pero también lleno de dones, los dones que el
Espíritu trae consigo y que nos asisten en los distintos ámbitos
de nuestra vida a través del Consejo, la Sabiduría, la Ciencia o la
Piedad.

El Espíritu Santo no es algo que se pide y se tiene, sino que es una
Persona Divina con la cual hay una relación personal y esa relación
personal se cuida y se vive. Necesitamos estar unidos a él como
lo estuvieron los Apóstoles que, al recibir su fuerza y su consuelo,
se lanzaron a anunciar el Evangelio con celo y pasión, por más
que ello pudiera costarles la vida.

Volvamos este domingo a exclamar: ¡Ven Espíritu Santo y llena el
corazón de cada uno de nosotros con el fuego de tu amor! Para
que, rota la tela de ese encuentro, seamos semilla de Dios para
este mundo. Feliz domingo.

Jorge Salinas, párroco de La Purísima de Javalí Nuevo



El lugar privilegiado para el encuentro con Dios

El tema de la formación litúrgica, central en «Desiderio desideravi», no es un tema
meramente intelectual. No se trata solamente de adquirir conocimientos, por otra
parte necesarios, sino de que todo ello nos lleve a una experiencia existencial: el
encuentro con el Señor, que se da de forma especial en la liturgia.

«Es la comunidad de Pentecostés la que puede partir el pan
con la certeza de que el Señor está vivo, resucitado de entre
los muertos, presente con su palabra, con sus gestos, con
la ofrenda de su cuerpo y de su sangre. Desde aquel
momento, la celebración se convierte en el lugar
privilegiado, no el único, del encuentro con Él. Sabemos
que, solo gracias a este encuentro, el hombre llega a ser
plenamente hombre. Solo la Iglesia de Pentecostés puede
concebir al hombre como persona, abierto a una relación
plena con Dios, con la creación y con los hermanos»
(Desiderio desideravi, 33).

En el último artículo de Nuestra Iglesia, comentando el
número 32 de Desiderio desideravi, hablábamos del papel
central del Espíritu en la liturgia. El mismo Espíritu que
es el alma de la Iglesia y la guía en su peregrinación por
este mundo es el que hace posible ese encuentro con
Cristo vivo a través de los signos, gestos y palabras de la
celebración.

La liturgia se convierte así en el lugar privilegiado del
encuentro con Cristo. No es el único, obviamente: «Para
realizar una obra tan grande [la de la salvación], Cristo
está siempre presente en su Iglesia, sobre todo en la
acción litúrgica», nos enseña el número 7 de
Sacrosanctum concilium, que luego especifica algunas
de esas presencias, además de aquella que lo es por
antonomasia -la presencia real eucarística-, como son la
misma asamblea, la persona del ministro, la Palabra, etc.
Pero esa presencia de Cristo no es exclusiva de la liturgia.
El número 9 de la constitución nos recuerda que «la
sagrada liturgia no agota toda la actividad de la Iglesia».
De hecho, la misma Iglesia está llamada a ser un signo
en medio del mundo de la presencia del Señor resucitado,
ofreciendo así motivos para la esperanza.

Una frase que casi pasa desapercibida en este número
es cuando el Papa afirma que «solo gracias a este
encuentro, el hombre llega a ser plenamente hombre».
Subyace aquí una afirmación de la constitución sobre la
Iglesia en el mundo actual del Concilio Vaticano II,
Gaudium et spes, que luego ha sido comentada por
doquier. Merece la pena leer el texto, en el número 22:
«En realidad, el misterio del hombre solo se esclarece en
el misterio del Verbo encarnado. Porque Adán, el primer
hombre, era figura del que había de venir, es decir, Cristo

nuestro Señor. Cristo, el nuevo Adán, en la misma
revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta
plenamente el hombre al propio hombre y le descubre
la sublimidad de su vocación. Nada extraño, pues, que
todas las verdades hasta aquí expuestas encuentren en
Cristo su fuente y su corona».

El hombre, creado a imagen y semejanza de Dios,
solamente encuentra su sentido profundo a la luz de la
revelación, que culmina en Cristo, el hombre perfecto.
La humanidad de Cristo nos muestra el camino de la
humanidad del hombre, el camino para ser plenamente
hombre. Solo a la luz de Dios se revela lo que somos y
lo que estamos llamado a ser. Solo a la luz de Cristo
entendemos al hombre como persona, como ser
relacional, en las tres dimensiones en las que el número
33 de Desiderio desideravi apunta: con Dios (como Padre),
con los demás (como hermanos) y consigo mismo y con
la creación (con libertad plena).

Solamente en el encuentro con Cristo, que se da de
forma privilegiada en la celebración litúrgica, descubri-
mos lo que estamos llamados a ser, nuestra propia
vocación con respecto a Dios, a los demás, a nosotros
mismos y a la realidad de lo creado.

Por eso es tan decisivo el tema de la formación litúrgica:
porque nos capacita para entrar en ese diálogo, en ese
encuentro decisivo con Cristo. En la encíclica Redemptor
hominis de san Juan Pablo II (1979), que nos presenta la
Persona y la Misión de Cristo, se nos explica que Cristo
nos revela lo que es el hombre cuando nos conduce a
la conversión y a la fe. Tantos hombres y mujeres hoy
viven pensando que la verdad sobre su existencia es
independiente de Dios, es más, que para descubrirla hay
que separarse de Él, ser autónomos y autosuficientes.
La liturgia nos introduce en una corriente de amor que
es también humanizadora. Solamente desde esa
dinámica descubriremos nuestra naturaleza más
profunda. También nuestra grandeza, que radica sobre
todo en la capacidad de amar.

Un saludo a todos los lectores de Nuestra Iglesia. Feliz
semana.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



El Monasterio de Santa Ana de Murcia, de monjas
dominicas, celebraba el pasado domingo la entrada
de una nueva hermana: Mihaela María Rodríguez, de
29 años, que se encontró con la llamada de Dios
después de una adolescencia alejada de la fe.

Mihaela María nació en Rumanía. Fue adoptada por
un matrimonio canario a los 4 años y creció en Tenerife,
en un entorno que no era especialmente creyente.
«Hice la Primera Comunión y también la catequesis
de Confirmación, pero no me llegué a confirmar»,
recuerda. La fecha coincidía con su graduación del
instituto y prefirió dejarlo pasar. Poco después,
comenzó la carrera de Turismo. «Me alejé de Dios;
tenía una vida como la de las chicas de hoy, salía de
fiesta y el Señor estaba, cada vez más, en un segundo
plano». Conoció el movimiento eclesial de Comunión
y Liberación, pero sentía que, en su vida, buscaba algo
diferente. «El Señor me fue atrayendo a él poco a poco;
no sabía qué quería de mí, pero él iba obrando».

Para entonces, había una influencer que le encantaba:
Tamara Falcó. La seguía en todas sus redes sociales y,
un día, su madre le contó que la celebrity había ido a
un retiro. A Mihaela María le llamó la atención y quiso
hacer uno. Le preguntó a una amiga que era cristiana
y ella le habló de una comunidad de monjas domini­
cas. «Nada más conocer a las hermanas, sin saber
cómo era la vida religiosa, vi algo distinto; una felicidad
que ellas tenían, y quise saber qué era», dice entusias­
mada. Junto a estas monjas hizo una experiencia de
15 días que consistió en vivir con ellas, como una más.
«No sentía que Dios me llamaba a monja; pero me
encontraba muy a gusto», cuenta con sencillez. Le
atrajo la vida en comunidad y, especialmente, el lugar
central que ocupaba la oración: «Me impresionó mu­
cho, porque yo nunca había orado más de cinco minu­
tos». Su vocación, sin embargo, se gestó después.
«Cuando volví a casa, vi que todo era distinto: nada
me llenaba, las cosas que me solían llamar la atención
me daban igual; mi vida estaba en otro lugar».

En ese momento tenía 21 años. Visitaba a las monjas
cada semana; empezó a ir a Misa, porque ella «no era
una chica religiosa»; aprendió con las hermanas a rezar
el Rosario y, cuatro meses después del retiro, entró al
convento. Medio año más tarde, un día de san José,
tomó el hábito como novicia dominica y más adelante,

en 2019, se trasladó a la comunidad de Murcia, al
Monasterio de Santa Ana, donde comenzó a reflexio­
nar sobre su propia historia familiar. «Con ayuda de
las hermanas y mucho discernimiento, sentía que
tenía que buscar mis orígenes, mis raíces; que algo
faltaba en mi historia». Consiguió localizar a su familia
biológica en Rumanía y, por videollamada, conocer a
sus padres y seis hermanos. Al año siguiente, pudo
viajar a su país de origen para verlos en persona.

Finalizado el noviciado, Mihaela María realizó su
profesión solemne el pasado domingo, acompañada
por numerosos sacerdotes y seminaristas, amigos y
familiares. La ceremonia tuvo lugar en el Monasterio
de Santa Ana, 24 años después de la última profesión
allí celebrada. «Fue impresionante; no tengo palabras
para describir tanta felicidad». Hizo la profesión a Dios,
a la Virgen María y a santo Domingo, y la promesa de
obediencia a la priora y a sus sucesoras. El rito constó
de tres postraciones, además del escrutinio, y la
bendición del velo y del anillo, símbolos de consagra-
ción. Después se realizó el rito de acogida, con el
abrazo a cada hermana, por el que pasaba a formar
parte de la comunidad. «Las palabras que tengo son
felicidad y mucha paz por entregarme al Señor por
completo», sonríe. Tiene claro que ha entrado al con­
vento «dejándolo todo», porque ha dejado atrás fa­
milia, tierra y proyectos, pero ha recibido mucho más.
«Los jóvenes de hoy tienen mucho miedo al compro­
miso, yo también lo tenía; pero he encontrado en él
una libertad muy grande: la de hacer la voluntad de
Dios, lo que él me pide en cada momento. He descu­
bierto que la felicidad está en dar un sí sin condiciones
para que sea Dios quien lo haga todo».

La nueva monja dominica que comenzó su vocación por una influencer

Después de 24 años, la comunidad de dominicas de Murcia (las Anas) celebra una
nueva profesión solemne: la de Mihaela María Rodríguez, de 29 años, con una historia
vocacional que comenzó cuando Tamara Falcó hizo un retiro.



La Iglesia pide la intercesión de
María por los frutos del Sínodo

La Catedral celebra el IV
centenario del voto inmaculista

de la ciudad de Murcia
En la memoria litúrgica de la Visitación de la Bienaven­
turada Virgen María, que se celebrará el 31 de mayo, la
Iglesia se une en oración por los frutos de la XVI
Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos que se
celebrará en Roma en el mes de octubre.

El obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
presidirá esta oración mariana en el Santuario de Nuestra
Señora de la Fuensanta, a las 17:30 horas. Después se
celebrará la Eucaristía a las 18:00 horas. Asimismo, el
obispo exhorta a los sacerdotes, religiosos y religiosas,
laicos y laicas a realizar ese día esta oración en las
diferentes parroquias, conventos, monasterios y demás
realidades eclesiales.

La intención de esta oración es poner todo el proceso
sinodal que está realizando la Iglesia bajo la protección
de la Virgen María, al tiempo que el Pueblo de Dios
toma conciencia de la importancia de este camino
sinodal y lo acompaña con una actitud orante.

«En nombre y voz de todo el clero de este insigne Obis­
pado de Cartagena, a quien representamos, votamos,
prometemos y juramos primeramente a Dios todopo­
deroso y a vos santísima Virgen María Madre suya, de
defender, leer, predicar, enseñar pública y particular-
mente que vos (…) fuisteis preservada por singular
privilegio de la mancha del pecado original de que os
libró la gracia divina, santificándoos desde el dichoso
instante de vuestra purísima concepción, y para que
con más acierto y durable suceso este nuestro parecer
se confirme hacemos ley y estatuto que valga y tenga
fuerza para siempre». Con estas palabras, el obispo, el
Cabildo de la Catedral y todo el clero de la Diócesis de
Cartagena pronunciaban el voto inmaculista, el 28 de
mayo de 1623. Un voto que se realizó en numerosas
ciudades españolas, a petición del entonces monarca
Felipe IV.

Este año se cumple el IV centenario del voto inmaculista
en la Catedral de Murcia, por este motivo, el Cabildo
Catedralicio ha organizado una charla que tendrá lugar
este sábado, 27 de mayo, a las 11:00 horas, en el Museo
de la Catedral. Estará impartida por su director, Francisco
José Alegría Ruiz, bajo el título Historia del voto e
iconografía inmaculista en la Catedral de Murcia. Y el
domingo, a las 10:50 horas, al finalizar la Misa capitular,
se realizará una oración y ofrenda floral del Cabildo a la
imagen de la Inmaculada Concepción que se encuentra
en el trascoro del templo catedralicio.



La vigilia de Pentecostés, una convocatoria especialmente para los laicos

La Catedral acogerá este próximo sábado, 27 de mayo,
la vigilia diocesana de Pentecostés, que presidirá el
obispo de Cartagena, a las 20:30 horas. Una vigilia a la
que están invitados «todos los miembros del pueblo de
Dios» y, de forma especial, los movimientos y asocia­
ciones laicales, los miembros de Acción Católica, los
laicos representantes de las zonas pastorales y arcipres­
tazgos, y las parroquias que lo deseen.

Así lo expresa el vicario para la Evangelización, José
León, en la invitación lanzada a todos los fieles desde
esta vicaría, para animarles a «celebrar esta fiesta con
alegría». En ella se invita, además, a colaborar en la
propia vigilia en dos momentos concretos. El primero
será la procesión de entrada, en la que un miembro de
cada grupo, asociación o parroquia podrá participar
junto a los representantes laicos de las zonas pastorales.
Para ello deben presentarse a las 20:15 horas frente a la
sacristía de la Catedral. El segundo momento vendrá
después de la comunión, en la oración que se realizará
y en la que podrá colaborar otro miembro de cada grupo.

«Juntos anunciamos lo que vivimos»

En la solemnidad de Pentecostés, la Iglesia también
celebra el Día de Acción Católica y del Apostolado Seglar,
este año bajo el lema Juntos anunciamos lo que vivimos.

En su mensaje, con motivo de este día, los obispos de
la Comisión Episcopal para los Laicos, Familia y Vida, de
la Conferencia Episcopal Española, indican que esta
jornada «invita a todos los bautizados, especialmente
a los laicos, a tomar conciencia de la importancia del
anuncio explícito de Jesucristo, con palabras y con
obras», especialmente en el caso del primer anuncio,
que la Iglesia busca situar como «núcleo y eje de la labor
pastoral».

Es un día, además, para «dar gracias a Dios por el trabajo
de las delegaciones diocesanas de apostolado seglar,
los movimientos y asociaciones, Acción Católica y el
testimonio anónimo de tantos laicos de nuestras parro­
quias que anuncian a Jesucristo en sus ambientes».

La Reina de Radio María visita a los enfermos en su recorrido por Murcia

La imagen peregrina de la Reina de Radio María, en
Murcia desde el pasado sábado, visitó este miércoles el
Hospital Morales Meseguer. Allí fue recibida por el di­
rector del hospital y gerente del Área 6 del Servicio
Murciano de Salud; el equipo de Radio María en Murcia;
los tres capellanes de este centro hospitalario; y también
los nuevos médicos residentes del Hospital Morales
Meseguer allí presentes, que firmaron ese día su contrato
de residencia.

La Reina de Radio María fue trasladada a la capilla del
hospital, donde pudo recibir la visita de profesionales
sanitarios y usuarios del centro hospitalario. «Para ellos
supone una alegría; la gente le tiene mucha devoción
a la Virgen», dice el capellán Francisco Saorín. Durante
la mañana se realizó el rezo del Santo Rosario y, a
continuación, se celebró la Eucaristía, ofrecida por todos
los enfermos de la Diócesis de Cartagena.

Se trata de una de las visitas de esta imagen itinerante
durante su estancia en Murcia, motivada por el XXI
aniversario de Radio María en la Región. Las visitas
comenzaron el pasado sábado en la iglesia conventual
de Santa Ana, donde se celebró la Eucaristía de acción

de gracias por este aniversario. Durante la semana, la
imagen recorrió el Colegio Santa María del Carmen, el
Convento Madre de Dios, la UCAM y la Parroquia San
Pedro; y, después de visitar el Hospital Morales Meseguer,
estuvo en el Seminario Mayor San Fulgencio, el Colegio
de Fomento Monteagudo y dos parroquias: Nuestra
Señora de la Esperanza y San Juan Bautista, para culminar
su recorrido este sábado, en el centro Penitenciario
Murcia I de Sangonera la Verde.



Celebración y compromiso para comunicar «en la verdad y en el amor»

El obispo de Cartagena y también presidente de la
Comisión Episcopal para las Comunicaciones Sociales,
Mons. José Manuel Lorca, presidió el pasado domingo
la Misa de la Jornada Mundial de las Comunicaciones
Sociales, que fue retransmitida por La2 de TVE desde la
Basílica de la Vera Cruz de Caravaca. Una jornada que
la Iglesia celebra en la solemnidad de la Ascensión del
Señor, este año bajo el lema Hablar con el corazón, «en
la verdad y en el amor» (Ef 4,15).

«La experiencia del alegre encuentro con el Resucitado
nos ha hecho a los discípulos verdaderos testigos de su
victoria sobre la muerte y nos ha dado la responsabilidad
de contarlo». Con estas palabras comenzaba el obispo
la homilía, para destacar la misión de cada cristiano de
«enseñar al mundo entero la maravillosa novedad de la
salvación que viene de Jesucristo». También recordó el
mensaje del Santo Padre para esta jornada, donde pide
«hablar desde la verdad y el amor». Para ello, el Papa
pone como modelo al propio Jesucristo, que «habla
siempre al corazón, que propone y no impone; que
comunica porque nos ama y nos ama hasta el extremo,
hasta dar la vida». La propuesta de la Iglesia a los comu­
nicadores, resumió el obispo, es «escuchar ahora más
que nunca con el corazón, que no insulta, no calumnia,
no manipula, sino que viene a aportar su grano de arena
a la construcción del bien común».

Un testimonio «necesario» en comunicación

Terminada la Eucaristía, la sala de cabildos de la Cofradía
de la Vera Cruz acogió la entrega del XIV Premio Lolo
de Periodismo Joven, de la Unión Católica de Informa­
dores y Periodistas de España (UCIPE). Este recono­
cimiento lleva el nombre del primer periodista laico
beatificado, Manuel Lozano Garrido, Lolo, y busca poner
en valor la trayectoria de jóvenes periodistas que, con
su vida y su labor, siguen los pasos de este beato.

Este año, el galardón ha sido concedido por unanimidad
a Josué Villalón Álvarez, periodista de Ayuda a la Iglesia

Necesitada (ACN), por su «compromiso profesional con
los cristianos perseguidos en el mundo, junto a quienes
ha vivido in situ la realidad de su día a día para trasladarla
en forma de reportajes escritos y audiovisuales», y tam­
bién de radio, en el programa de ACN Perseguidos, pero
no olvidados, que se emite en Radio María desde hace
ocho años.

En sus palabras de agradecimiento, Josué Villalón
destacó cómo este premio le invita, especialmente, a
renovar su compromiso con los cristianos perseguidos,
que pese a ser «los más olvidados, amenazados y mar­
ginados, guardan un tesoro enorme: el haber descu-
bierto el verdadero sentido de sus vidas, que es seguir
a Jesucristo». Subrayó que Dios es el «fundamento» de
su profesión, como cristiano y periodista, y cómo su
trabajo le ayuda a redescubrir esa vocación, común a
todos, que es «el amor, el darse a los demás». Por último,
pidió oraciones para los comunicadores: «Estamos en
un mundo totalmente a contracorriente, pero este tes­
timonio de la Iglesia es necesario también en el mundo
de la comunicación y es tarea de todos».

En su intervención, el obispo felicitó a Josué Villalón por
este reconocimiento y destacó la labor de Ayuda a la
Iglesia Necesitada: «Que Dios os bendiga y os colme de
gracia; que seamos personas que vibremos ante la ver­
dad y que todo el mundo conozca que hay verdaderos
testimonios de gente que vive por y para los demás».



Los seminarios San Fulgencio y
San José ya preparan sus
convivencias de verano

Los seminarios San Fulgencio y San José organizan dos
experiencias para chicos el próximo mes de julio: una
convivencia juvenil de verano, para niños y adolescentes
desde 5º de Primaria hasta 4º de la ESO; y una conviven­
cia vocacional, orientada a jóvenes desde los 17 hasta
los 29 años.

La convivencia juvenil de verano tendrá lugar en Villatoya
(Albacete), del 3 al 7 de julio. En estos días de convivencia
habrá momentos para la oración, para la celebración de
la Eucaristía y para recibir catequesis; así como para
disfrutar de juegos, veladas, piscina y excursiones. «Los
chicos se llevan la experiencia de crecer en la fe y en el
trato con Jesús; de experimentar la misericordia de Dios
y la alegría de tener al Señor cerca cada día», dice Blas
López, vicerrector del Seminario Menor San José y dele-
gado de Pastoral Vocacional. A estas vivencias se suma
la de compartir la fe con los seminaristas menores que
acuden a la convivencia.

La convivencia vocacional, por su parte, se celebrará del
11 al 16 de julio, en la casa de espiritualidad Stella Maris,
en Los Urrutias (Cartagena). Se trata de un «espacio de
discernimiento vocacional, para que los jóvenes que
tengan esa inquietud puedan reflexionar sobre la
vocación junto con los seminaristas y los formadores»,
indica Jesús Sánchez, rector del Seminario Mayor San
Fulgencio y del Menor San José.

Los interesados en participar deben dirigirse al contacto
facilitado en el cartel de la actividad y en la web de los
seminarios.

Los jóvenes y adolescentes que
participarán en la JMJ tienen dos

encuentros previos

La Delegación de Pastoral Juvenil de la Diócesis de
Cartagena organiza, en colaboración con la Hospitalidad
Joven de Lourdes de Murcia, dos encuentros preparato­
rios de cara a la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ)
que tendrá lugar este verano, en Lisboa (Portugal).

El primero de ellos, destinado a grupos de adolescentes
de entre 15 y 17 años que vayan a acudir a la JMJ, será
este sábado 27 de mayo. Se desarrollará de las 10:00 a
las 14:00 horas, en el colegio Sagrado Corazón de Jesús,
de las hermanas salesianas de Alcantarilla, y tendrá un
enfoque lúdico, para que los participantes puedan
«conocerse, compartir, salir al encuentro de Dios y pasar­
lo bien», explican desde la Delegación. Para acudir, es
necesario rellenar un formulario de inscripción, donde
se puede ampliar la información.

El siguiente encuentro está orientado a jóvenes de entre
18 y 35 años. Tendrá lugar el 16 de junio, en la Parroquia
San José de Sangonera la Seca (Murcia), de las 19:30 a
las 23:00 horas. Se trata de un encuentro-vigilia que
será, en palabras de la organización, una oportunidad
para que los jóvenes «se formen, se conozcan y descan-
sen en Dios», y tengan un «corazón dispuesto» para vivir
aquello que les espera en la JMJ. Para participar en el
encuentro, se ha habilitado un formulario de inscripción
con toda la información.

Las dos actividades contarán con una pequeña
formación, dinámicas de grupo, y momentos de com­
partir y de oración, y culminarán con una comida o cena
que es opcional.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

La respuesta del Derecho Canónico ante los abusos
sexuales cometidos a menores por parte de clérigos en
España. Propuestas de cooperación procesal entre el
ordenamiento estatal y el ordenamiento canónico
(Gil Sáez)

Este es un tema difícil de tratar, pero a la vez
necesario, sobre todo para conocer las
actuaciones que la Iglesia ha dado a esta
trágica realidad que la daña a ella y a la
sociedad, y que no puede ser vista de una
forma lejana a la realidad, ya que se trata de
personas que sufren y necesitan escucha,
acompañamiento y acogida.

Lo novedoso de la obra es que busca cauces
de cooperación entre la legislación estatal
y la canónica para dar una respuesta conjunta
y crear canales de colaboración mutua. Una

obra para leer, aprender y poder tener una palabra oportuna ante
las posibles discusiones que se den en nuestros entornos eclesiales.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Imagen

Capilla de la Inmaculada
Concepción, s. XVII.
Catedral de Murcia.

En el comienzo del siglo XVII la
Diócesis, junto con el resto de
España, vivió un importante
crecimiento de la devoción
inmaculista, multiplicándose las
imágenes y perfilándose la ico-
nografía que finalmente se con-
sagró a tal representación. La
Catedral se convierte en foco
difusor de la devoción al cele-
brarse en ella el voto que la
ciudad hace del misterio, y el
juramento del obispo y el clero
de defender «la limpia y siempre
pura» concepción de María. A
iniciativa del prelado fray Anto-
nio de Trejo se dedica en el tras-
coro una suntuosa capilla en
mármoles y jaspes a la Inmacu-
lada, sustituyendo los altares
que antes ocupaban el espacio.
El lugar dio cabida a la bellísima
escultura, traída desde la Corte.
El arte barroco usó el color, la
fisonomía y los atributos apoca-
lípticos para significar la pureza
de María. De este modo, el sentir
del pueblo cristiano se adelanta-
ba más de dos siglos a la tan
deseada definición dogmática,
que en 1854 pronunció Pío IX.

Francisco Alegría,
delegado de Patrimonio

Basada en una historia real, nos adentra en la
vida de David Colton, un bebé dado en
adopción a un matrimonio de Nueva Orleans,
quienes crían al niño y le brindan una familia,
amigos, educación… Cuando llega a la mayoría
de edad, la madre biológica de David se pone
en contacto con él y acaba viajando para
conocer a sus progenitores, quienes viven
a más de 1.200 kilómetros de distancia.

La película es un proyecto más de los hermanos
Kendrick, productores cinematográficos que
acometen historias inspiradas en su fe cristiana.

Marca de vida es una película provida, sin duda,
pero sobre todo es una película emocionante,
real y llena de momentos alegres y divertidos, que recuerdan esos
eslóganes de las manifestaciones provida de los años noventa: «Viva la
vida alegre y divertida».

Pantalla 90

Marca de vida (Kevin Peeples, 2022)



31Miércoles
de mayo 2023 3Sábado

de junio 2023

VIGILIA DIOCESANA DE
PENTECOSTÉS

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 20:30

SOLEMNIDAD DE
PENTECOSTÉS, Misa
retransmitida por TRECE
TV

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 12:00

ORACIÓN A MARÍA POR
EL SÍNODO

Lugar: Santuario de Nuestra
Señora de la Fuensanta,
Algezares (Murcia).

Hora: 17:30

CORPUS CHRISTI

Lugar: Plaza junto a la
Parroquia San Juan Bautista,
Archena.

Hora: 19:30

28Domingo
de mayo 2023

8

27Sábado
de mayo 2023

Jueves
de junio 2023

ENCUENTRO DE LAICOS
SUBURBANA II

Lugar: Villa Pilar, Santo Ángel
(Murcia).

Todo el día.

27Sábado
de mayo 2023

VIGILIA DE PENTECOSTÉS

Lugar: Santuario de Nuestra
Señora de la Fuensanta,
Algezares (Murcia).

Hora: 20:30

EVENTOS FUTUROS

11 de JUNIO: Solemnidad del Corpus Christi. Misa en la Catedral a las 9:30 horas,
presidida por el obispo de Cartagena, y posterior procesión por las calles del centro
de la capital.

16 de JUNIO: Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús. Peregrinación al Cristo
de Monteagudo.

Del 24 al 27 de JUNIO: Peregrinación Diocesana a Lourdes.


